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CHIBAS Y L U C H O DE LA PENA PACTARON 
BATIRSE C O N REVOLVER, D I S P A R A N D O 

A D ISCRECION CADA UNO LAS 6 BALAS 
SE CONSTITUYERON LAS REPRESENTACIONES, 
PERO LOS MAESTROS D I J E R O N QUE TAL 
DUELO NO ERA POSIBLE.- ACTA LEVANTADA 
En el día le ayer , se conoció que 

los señores Eduardo R. Chibás, se : 
nador de la República y Lucilo d? 
la Peña, ex Presidente del Senado. 
hab ían acordado 
un duelo en con-
diciones denom:-
das serias. Des-
pués se definió 
ccn claridad ests 
par t icular . , «ua.i-
do en determina-
dos c í r c u l o s se 
precisó que las 
con d i c i ones del n H R 7 - ; 
duelo, no hab ían V I * * * * ? ' ' « « 
merecido la san- CHIBA» 
c o n en sus formal idades debido a 
las crit icas y peligrosas condiciones 
de su desarrollo. 1 

I Y en este sentido, hemos recibido 
I el texto del ac ta ' 

f i rmada por las 
! representaciones 

del doctor Lucilo 
! de la Peña , que ' a 

os ten taban los dis 
i t inguidos caballe-
! ros Emilio Núñez 

Por tuondo y Car 
meló. U r q u i a-
g a . y l a . d e 1 wr f 'mmm i 
d o c t o r Eduar - * | 
do R. Chibas, que — - - - Z 7 7 T 
estaba a cargo de LUCILO 
los distinguidos caballeros E n o 
Agjiero y Manuel Bisbé. 

A continuación publicamos el tex-
to del acta, pero antes creemos núes 
t ro deber hacer un l lamamiento a 
la cordialidad, a la comprensión y 
al en tendimiento de esas dos figu-
ras de nues t ra vida política —aun-
que en campos de ideas opuestos— 
a fin de que este asun to pueda lo-
grar un cauce justo y propio como 
debe corresponder a dos hombres 
de sus ejecutorias. 

El acta levantada d e e textual 
mente asi: 

•'Los doctores Urquiaga y Padil la 
y Núñez Portuondo, a nombre > en 

•En la ciudad de La Habana , en 
•>1 Salón de Conferencias d e ! Sena-
Í O a los doce días del mes de Junio 
•e m:l novecientos cuaren ta y s e i s 

reunieron los doctores Manuel 
3isbé y Alberni, E¡ic Agüero y Mon . 
toro. Carmelo Urquiaga y Padil la , 
v Emilio Núez Portuondo, para tra-
t a r de la cuestión de honor plan-
e a d a por el doctor Lucilo de la 
Peña y Cruz *1 señor Eduardo R. 
Chibás y Ribas". 

Y — . 
representación del doctor Lucilo de 
la Peña y Cruz, expresan lo siguien 
te: 

"Que en la ed eión del periódico 
"Prensa Libre", correspondiente al 
viernes 31 de mayo del corriente 
año y en la pr imera plana, apa-
reció un t raba jo , f i rmado por el 
teñor Chibás. en el que se leen ex-
presiones exti aord inar . ámente ofen-
sivas para el doctor Lucilo de la 
Peña" . 

• Que recibieron, por medio de 
una car ta , la misión del doctor Lu 
c : lo d e la Peña, de "visitar, en su 
nombre y representación, al señor 
Eduardo R. Chibás y Ribas, pa ra 
solicitar de este una amplia y pú-
blica explicación o en su defecto, 
una reparación por medio de las 
aunas , como es usual ent re caballe-
ros. Y agregan los señores Urquia-
ga y Padil la y Núñez Portuondo, qu e 
en la citada car ta del doctor Lu-
cilo de la Peña, previa autorización 
de sus representantes , se- expresa 
que desea que las condiciones del 
duelo que se lleva a efecto sean las 
siguintes: 

"A) Como a rma ei revólver, cali-
bre 38, normal , l levando cada pa r t e 
su a r m a de la que no s e .sepaiará 
en n ingún caso, pudiendo cercio-

I rarse los padrinos que lo deseen, de 
que la carga es corriente e igual 
al n ú m e r o (6) de balas". 

"B> Local cerrado. Sin más voz 
de m a n d o del Juez de Campo que 
la del inicio del combate, que se 
'n ie lará a 20 pasos: pudiéndose a van 
zar, apun ta r , mart i l lar , a discreción, 
por ambas par tes ." 

"Cont inúan diciendo ios señores 
Urquiaga y Núñez Por tuondo: que 
opo r tunamen te visitaron al señor 
Eduardo R. Chibás y Ribas, al que 
hicieron presente el objeto de ella, 
contes tando el :eiior Chibás. que in-
med ia t amen te designaría sus repre-
sentantes , como en efecto lo ha he-
cho. por medio de car ta qu e obra en 
el expediente, en que le da ins-
trucciones a los doctores Biíbe y 
Agüero, de aceptar todas las con-
diciones que para el combate pro-
ponga la representación del doctor 
Lucilo de la Peña y Cruz". 



"Continúan diciendo los señores 
Urqulaga .y Padilla y Núñez Por-
tuondo, que, de acuerdo con las ins-
trucciones recibidas plantean la cues 
tión de honor en los términos ya ex-
presados anteriormente". 

"Los doctores B'sbé Alberni y 
Agüero y Montoro dicen: Que cum-
pliendo las instrucciones de su re-
presentado se niegan a ofrecer las 
explicaciones solicitadas Y FU repre-
sentado está dispuesto a ofrecer la 
reparación por medio de las armas, 
aceptando las condiciones que esta-
blece la representación del doctor 
Lucilo de la Peña". 

"La representación del doctor Lu-
cilo de la Peña expresa: Que di-
ve1. sas personas, de renombre en 
nuestra vida social y política, s e han 
acercado a ellos, para expresarles, 
que un duelo a revólver, constituiría i 
un acto irregular, por cuanto que 
esa arma está prohibida por todos 
los Códigos del Honor, Por lo que, 
no deseando adquirir la responsabi-
lidad moral de concertar un lance 
en condiciones ilegales, solic.tan de 
la representación del doctor Chibas 
v Ribas, un receso para consultar a 
las perronas entendidas o expertas 
en estas cuestiones de honor. Se 
aceptó un receso de veinte y cuatro 
horas''. 

"Transcurrido el receso se reunie-
ron los cuatro representantes de los 
señores Chibás y de la Peña. Y la 
representación del doctor de la Pe-
ña expresa lo siguiente; 

"Que obran en su poder dos car-
tas, una suscrita por el señor Sal-
vador Quesada Torres y la otra por 
los profesores Ramón Fonts y Pío 
Alonso, que dicen textualmente así: 

•Junio 13 de 1946. 
Dres. Carmelo Urquiaga y Emi-

lio Núñez Portuondo. 
"Estimados amigos: En contes-

tación a la solicitud de Uds. p ra 
actuar como presunto Juez rie 
Campo en el lance de hono, de 
un distinguido caballero, a¡i>i»o 
de Uds., me es grato inforixa-.es 
que enterado de las condiciones 
del lance no aceptaría de ninguna 
manera la des gnación, por tra-
tarse de un duelo en el que se 
usaría un arma ilegal tel revol-
ver). Me atrevo a asegurar a Uds. 
que esta opinión mía está con-
corde con la de todas las peisonas 
entedidas en el asunto y con toc;o¿ 
los Códigos que tratan de la ma-
teria, en los que se especilica el 
uso del revólver solamente en 
aquellos lugares en que no pudie-
ra encontrarse la pistola . 

"Por lo demás, si deseprrcce ia 
condición que hace ilegal el lance, 
tendré verdadera sati¡s«ac-iun en 
servir a Uds ". 

"Créanme ;u devoto y s. s. 
(fdo.) Salvador Quesada. To. ros". 

"Habana, Junio 13 de 1946. 
"Sr. Salvador Quesada Torres. 
"Once entre D ez y Doce. 
"Reprrto Nicanor del Campo. 

"Estimado amigo: De acuerdo 
con la consulta que nos haccs en 
el sentido de si puede usarse el 
revólver en un lance de honor 
pactado entre caballeros, te in-
formamos gustosamente que el re-
vólver es awna ilegal para ducioS, 
y sólo puede ser u. ado en aque: 
lias localidades en donde no ha>a 
pistolas, que e s el arma a c e p i l l a 
por la costumbre y por los Có« 
digos". 

"Un duelo con armas ilegales 
llena de responsabilidades de to-
dos los órdenes a las personas que 
intervienen en él". 

"Tuyos, aiectuosamente Udo). 
Pío Alonso. Ramón Fonts". 
"Que con vista de estas c u t a s vi-

sitaron al doctor Lucilo de la ^e-
üa y Cruz para que los autor./arp, 
paia variar las condiciones del c.ue-
lo y como no han podido lograr di-
cha autorización, lamentan vertía-
se obligados a declinar la represen-
tación del doctor Lucilo de la Peflk 
y Cruz, a cuyo efecto le han de en-
viar una comunicación poniendo en 
su conocimiento esta determinac óji 

"La representación del señor Chi-
bás y Ribas dice: "Que s e df. por 
enterada de la determinación de los 
doctores Urquiaga y Padilla y Nú-
ñez Portuondo". 

"Y para constancia se levanta la 
presente acta, por duplicado, a tre-
ce de junio de mil novecientos cuf-
renta y seis". '.i' 

(Fdo.) Carmelo Urquiaga, Em.ljo 
Núñez Portuondo. Eric Agüero, Ma-
nuel Bisbé. 


